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 LA  CIBERCULTURA  Y  SUS  MITOLOGIAS
  EL IMAGINARIO SOCIAL EN LA ERA DE REDES, FLUJOS Y HOLOGRAMAS
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             Hace ya más de cuatro décadas Roland Barthes escribió un sugestivo libro que estaba destinado a entrar en la historia cultural contemporánea, nos referimos, desde luego a su célebre Mithologies 
(1956). Como suele ocurrir con los clásicos, se trata de un escrito que no ha perdido su lozanía ni su pertinencia y, en este sentido, un libro al cual, ineluctablemente, hemos de volver cada cierto tiempo. 
             La fórmula de Barthes, según la cual: “le mythe est une parole”
 , fue la impronta que marcó a una época, pues en ella descubrimos que el mito es un uso social, un habla. Y, tal como nos enseñara este eminente semiólogo, cualquier cosa puede devenir un mito,  en cuanto hablemos de ello. ¿Y de qué se habla hoy? Pues, entre las muchas cosas de las que se habla, resalta, sin duda, todo el nuevo mundo de la informática, aquello que ha sido bautizado como la cibercultura.  .Un mundo preñado de oscuros augurios para algunos, pletórico de promesas para otros. Un mundo, en cualquier caso, del que se  habla…
             En las líneas que siguen, intentaremos delimitar lo que se dice de este nuevo mundo que, al igual que aquel Juego de Abalorios imaginado por Hesse, constituye en este mundo globalizado  el culmen de todo saber, de todo poder. Así, entonces, nos proponemos aproximarnos  a esta nueva mitología  que  inaugura el siglo XXI, con las precarias herramientas que supone toda heurística. 
             El mito no sólo es un habla sino una forma, una forma acotada históricamente, una forma en que lo social está ya presente desde luego, pero no por ello pierde su condición de superficie, de significante. Pues bien, la forma arquetípica de la mitología contemporánea no es otra que una red… un conjunto de nodos interconectados por donde fluyen paquetes de información. La noción de red y de flujo resultan centrales a la hora de describir esta forma de la que hablamos, esto es así porque la imagen de la red es cosa antigua, lo nuevo radica es su dinamismo. Como mera exterioridad la red es un oscuro entramado en el que presentimos, empero, una riqueza de significaciones que fluye a la velocidad de la luz  por sus infinitas conexiones. La red de la que hablamos es ante todo enigma, luz y oscuridad: todo mito entraña un mysterium tremendum, así, lo incomprensible en su incomprensibilidad deviene algo sagrado o mágico. 
             Sabemos que estamos ante una estructura no jerárquica y, en este sentido, horizontal, que no posee un centro, flexible y adaptable que, en última instancia instituye un espacio otro, una virtualidad que se ha dado en llamar ciberespacio. Este mundo otro permite el acceso remoto desde cualquier punto de la red. Es claro que este espacio virtual  transgrede la topología del mundo que habitamos, ofreciéndonos a cambio una espacialidad otra en que los territorios conocidos quedan abolidos. El nuevo espacio ya no es un a priori sino una imagen
. Este ciberespacio es, en principio, un espacio comunicacional 
en que se conjugan lo sensible y lo inteligible, permitiendo que los fenómenos de la “realidad” ya no sólo sean analizables in real life (IRL) o in vitro sino, además,  in silica. Ni real ni irreal, lo virtual se estatuye como forma pura de base digital (numérica) que, no obstante, es traducible a todos los lenguajes, desde lo alfabético a lo audiovisual, incluso a lo táctil. En esta traducibilidad reside precisamente su fuerza y su misterio. Más que lenguajes nuevos encontramos la conjunción de muchos lenguajes bajo la modalidad hipertextual en que diversos links permiten lecturas bifurcadas tal como sentenció Nelson
; sin embargo, lo novedoso radica en la información reticular en flujos. En este sentido la red es siempre algo en construcción y en movimiento, inconclusa y dinámica.
             La red, a diferencia de la televisión se nos muestra como una terminal relacional  traslúcida, el destello luminoso y multicolor en una pantalla que nos reclama y nos interpela, no se trata esta vez de arrellanarnos en nuestro sillón favorito pasivamente, la pequeña pantalla  extiende sus pequeños tentáculos periféricos en que el mouse y el teclado nos esperan; se trata de interfaces amistosas, blandas y fáciles: se nos invita a una suerte de juego que, por momentos nos puede parecer muy serio, pero que no pierde por ello el aire lúdico de cada imagen y cada sonido que nos acompaña en la elaboración de un documento. Es interesante notar que las PC’s actuales nos provocan la sensación de una interacción inteligente, en cuanto el mero uso de una computadora nos somete ya a una racionalidad preestablecida inscrita genéticamente en los softwares. Esta racionalidad subyacente no es sino la  forma pura a la que aludíamos. Poco importa el programa específico en que trabajemos, hay una cierta lógica que permanece  en los diversos formatos y operaciones que ejecutamos.  Notemos que más allá de los contenidos que nos ocupen, prevalece la forma, el plano expresivo o significante, de manera que cabe preguntarse cómo nos condiciona una racionalidad tal. Esta interrogante ya ha sido intuida por algunos lúcidos pensadores latinoamericanos; así por ejemplo, Jesús Martín Barbero ha señalado: En dos cuestiones podrían cifrarse las preguntas que desde la cultura las nuevas tecnologías de comunicación plantean en Latinoamérica.  De un lado está la puesta en crisis que, tanto por la racionalidad que materializan como por el modo en que operan, esas tecnologías producen sobre la “ficción de identidad en que se apoya en estos países la cultura nacional…De otro, al llevar la simulación - el simulacro de la racionalidad, al extremo esas tecnologías hacen visibles un resto no simulable, no digerible que desde la alteridad cultural resiste a la homogeneización generalizada.
 

             Las nuevas tecnologías materializan una cierta racionalidad cuya peculiaridad estriba en que se trata de una suerte  de racionalidad virtual, es decir, una racionalidad que ya no se sostiene como mimesis de lo real ni como organización ideológica del mundo sino como pura superficie. Los lenguajes han dejado de ser transparentes y aproblemáticos, pero también han dejado de ser los portadores de grandes verdades y, mucho menos, de una interpretación canónica u holística que nos devele el sentido del mundo
.  Las nuevas formas remiten, en su pureza, a su vacuidad histórica, el ciberespacio es un espacio sin tiempo, sin pasado. 
             Las tecnologías de la información y de la comunicación (TIC’s), se nos ofrecen como el modo de ser contemporáneos: ser plenamente modernos es acceder a la red, vivir la digitalización. De este modo, a cada ritual de nuestra vida social debemos anteponer una “e” como sello inequívoco de que habitamos ese lugar virtual.  Pareciera que cada ámbito de lo social busca su correlato en el ciberespacio, tanto el Mercado como el Estado:   e – business o  e – government; comercio o enseñanza, e – commerce  o   e – learning. La nueva mitología estatuye un nuevo modo de habitar el mundo, proponiéndonos un mundo otro que, a diferencia de los paraísos tradicionales, es perceptible. Se instala aquí una paradoja, habitar la modernidad plena es deshabitar la historia sin renunciar a nuestro compromiso sensoriomotriz: irrumpe de este modo lo postmoderno como pura repentinidad,  presente dilatado en un relenti de superficies sin historias que contar, sin apelar a otra trascendencia que su presencia 
             La nueva mitología ya no nos propone un horizonte de sentido, una weltanshauuung, por lo menos no en el sentido teleológico, moderno. El sentido de lo uno se ha retraído, ya no está en el mundo histórico, tampoco en el  ciberespacio sino en los abismos de la subjetividad. El pensamiento moderno, en tanto textualidad lineal, logocéntrica, teleológica y afincada en el sentido, ha sido minado por la hipertextualidad reticular de superficie. Por esto, la noción misma de hipertexto debemos rastrearla más en los procesos psíquicos que en su objetivación en una pantalla de computador. Castells nos advierte: “Quizá la transformación cultural sea más compleja de lo que nos pensamos. Quizá el hipertexto no exista fuera de nosotros, sino más bien dentro de nosotros. Es posible que nos hayamos creado una imagen excesivamente material del hipertexto electrónico… O sea, una imagen del hipertexto como un verdadero sistema interactivo, digitalmente comunicado y electrónicamente controlado, dentro del cual todas las piezas sueltas de la expresión cultural, pasada, presente y futura, en todas sus manifestaciones podrían coexistir y recombinarse…Sin embargo, este es un punto de vista demasiado primitivo sobre la comprensión de los procesos culturales. Son nuestras mentes – y no nuestras máquinas – las que procesan la cultura, sobre la base de nuestra propia existencia”
. Lo hipertextual, entonces, es algo que producimos gracias a la utilización de los dispositivos multimediales en red, se trata de constructos tan efímeros como personalizados. En este punto adquiere sentido la sentencia de Castells: “…somos libres, pero potencialmente autistas”

             La mitología contemporánea entraña, por cierto, una promesa: la realización plena del yo, su despliegue en una libertad interpretativa que constituye su diferencia. Es claro que esta tendencia resulta congruente con el reclamo democrático e individualista que está en el fundamento de la cultura burguesa occidental. 
             Como en  toda mitología, la plenitud del ser sólo es posible en un mundo otro, en este caso, en el  mundo tangible e interactivo del ciberespacio. No sólo eso, se trata , según Negroponte, de un mundo universal y  nuevo, joven, para las nuevas generaciones : Las fuerzas que determinan la difusión del uso de la computación no es social ni racial ni económica, sino generacional. Los pobres y los ricos son tanto jóvenes como viejos. Muchos movimientos intelectuales están claramente impulsados por fuerzas nacionales y étnicas, pero la revolución digital no sufre esa influencia. Su ética y su atractivo son tan universales como la música rock.
   La comparación con la música rock no nos parece en absoluto antojadiza, pues establece un paralelo entre los dos mitos más decisivos del último siglo: la psicodelia y la ciberdelia
. 
             La nueva mitología digital sustituye cualquier sentido trascendente por una exaltación de la forma y, ya lo sabemos, la pertinentización de la forma instituye lo estético como modo de relación. 
En rigor, tanto el rock como la racionalidad de los códigos digitales instituyen patrones formales que orientan los procesos psíquicos y culturales en un periodo de la historia. Esta estetización de la cultura y la vida no puede ser leída ingenuamente como el resultado mecánico de una racionalidad tecnológica operante. El fenómeno parece ser más complejo, en cuanto exige una mirada más detenida, pues como nos advierte Lévy:: “...la técnica es un ángulo de análisis de los sistemas sociotécnicos globales, un punto de vista que pone el énfasis en la parte material y artificial de los fenómenos humanos y no una entidad real, que existiría independientemente del resto, tendría efectos distintos y actuaría por sí misma. ...La distinción marcada entre cultura (la dinámica de las representaciones), sociedad (los individuos, sus lazos, sus intercambios, sus relaciones de fuerza) y técnica (artefactos eficaces) no puede ser sino conceptual.”
  En rigor, asistiríamos a una doble estetización, por una parte, tal como hemos sostenido, la racionalidad técnica exige patrones formales que se nos imponen como lógicas inmanentes al uso, pero al mismo tiempo, dichos usos se inscriben en sociedades históricas que reconocen  orientaciones culturales básicas. De este modo, a la estetización impuesta por la técnica se yuxtapone la estetización que emana del ethos de una sociedad de consumo que estatuye sus fines y legitimidades  desde las imágenes universales de la publicidad y el Mercado. Esto explica , aunque sea en parte, por qué en las décadas recientes los computadores, concebidos en principio como herramientas para la industria y la burocracia, se han convertido en Personal Computer herramientas para los consumidores. Lo que desde un punto de vista técnico es mero uso, deviene en una sociedad mercantilista consumo suntuario, goce y hedonismo. 
             En pocas palabras, la tecnología digital materializada en  cada PC y puesta en relación a nivel planetario por la red de redes, es el lugar de encuentro de dos mundos congruentes, la interfase histórica entre  la técnica y el estadio actual de la cultura. Así, la Computer se hace plenamente Personal, en cuanto se la utiliza, en cuanto se la posee como bien adquirido y en cuanto abre en la psiquis de cada usuario el espacio inconmensurable de su yo que se expande hasta el infinito, identificando su estructura de personalidad con el mundo exterior: eso es lo que ha sido llamado narcisismo socio-genético y representa el perfil psicosocial del capitalismo globalizado.
 
           Como nuevos Narcisos, habitamos un mundo otro construido de pixels, donde cada sitio se nos ofrece a nuestra medida, donde el vértigo de este no lugar cristaliza y hace perceptible la mitología última: ver nuestro rostro reflejado en este mundo sin tiempo. 
· Lo virtual es un lenguaje

· -La red una metáfora con historia

· - Lo real una virtualidad       

� Barthes, Roland. Mythologies. Paris. Éditions du Seuil. 1957


� Op.Cit. 193


� Véase: Quéau, Ph. Lo virtual. Virtudes y vértigos. Barcelona. Paidós. 1995





� Lévy, P. Cibercultura. Santiago. Dolmen. 2001:111 y ss.








� Hacemos referencia a : Nelson, T.H.	 1992           Literary Machines 93.1, Mindful Press, Sausalito  Citado por Clément J. Du texte à l’hypertexte: vers une épistemologie de la discursivité hypertextuelle.  www.acheronta.org/acheronta2/dutextel.htm








� Martin Barbero, J. De los medios a las mediaciones. México. G.Gili. 1987:  199








� Barthes  ya planteo este punto crucial al señalar : “En devenant forme, le sens éloigne sa contingence; il se vide, il s’appauvrit, l’histoire s’evapore, il ne reste plus que la lettre” Op.203


� Castells, Manuel. La galaxia Internet. Barcelona. Plaza y Janés. 2001: 230


� Op. Cit. 231


� Negroponte, N. Ser Digital. Buenos Aires. Editorial  Atlántida. 1995: 206


� Véase a este respecto el libro de Dery, Mark. Velocidad de escape. Madrid. Editorial Siruela. 1998


� Lévy. Op.Cit. 26-7


� Véase el estudio ya clásico de  R. Sennett.  Narcisismo y cultura moderna.  Barcelona. Ed.Kairós.1980. 








